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CAPÍTULO I

EL MUNDO DE LOS SUEÑOS

—Tavi, tenemos que irnos a la cama —le dijo su padre—, mañana es el primer día de colegio, y tienes que descansar.

Tavi estaba muy nervioso, al día siguiente empezaba un nuevo curso y se reencontraría con sus compañeros. Al escuchar las indicaciones de su padre, se levantó rápidamente del sofá y se fue directo a la cama. Para Tavi, este era uno de los mejores momentos del día porque su padre se sentaba con él y le explicaba su cuento favorito. Solo con escuchar las primeras frases, Tavi entraba en un sueño profundo, y dormía plácidamente hasta el amanecer.
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La historia empezaba en un lugar muy lejano, en medio de la naturaleza y los animales. Tavi ya se sabía el cuento casi de memoria, y como era un niño con mucha imaginación, podía hacerse la idea de cómo era aquel lugar e incluso sentir que formaba parte de la historia. Mientras su padre leía, él siempre imaginaba que estaba en aquel paraje de ensueño, totalmente diferente al suyo, con otras costumbres, otra gente y otra forma de vida.

A los pocos minutos de empezar el cuento, a Tavi le entró el sueño, sus ojos se cerraron poco a poco y su cuerpo se relajó para descansar una noche más. Pero esta vez, todo sería diferente. De repente, sintió que todo giraba muy rápido, un sinfín de imágenes pasaban por su cabeza a un ritmo vertiginoso, y sin saber cómo y por qué, Tavi se despertó en un lugar muy diferente a su habitación. En décimas de segundo había pasado de estar en su cama a encontrase sentado en un pequeño barquito navegando por un río que le era muy familiar.

—¡Oh! ¿Dónde estoy? ¿Por qué llevo puesto este sombrero? —se preguntó Tavi, que descubrió en su cabeza un sombrero al estilo vietnamita.

Sin nadie que llevara el timón, el barquito avanzaba lentamente por un río que, aunque no era muy amplio, cruzaba unos extensos campos de arroz. En pocos minutos, el barquito se detuvo en una embarcación, Tavi levantó la vista y vio a un pequeño anciano que, curiosamente, llevaba el mismo sombrero que él.

—¡Xin chào, Tavi!, por fin has llegado —dijo el anciano—. Hace días que estaba esperándote, la gente de Can Tho te necesita.

—¿Cómo? ¿A mí? ¿Y usted quién es? —preguntó Tavi, que en aquel momento de desconcierto tenía miles de preguntas.

—Tavi, bienvenido a Vietnam —dijo el anciano—, en estos momentos te encuentras en el pequeño pueblo de Can Tho, el más importante de la zona del Delta del Mekong.

Somos un pueblo muy unido, y nuestros habitantes viven en paz y tranquilidad desde hace muchos años. Pero hace unas semanas, pasó algo que puede llevar al pueblo a una situación muy preocupante.

El dragón de Halong, que vive en las montañas de Sapa, situadas en el norte del país, vino hasta aquí para llevarse todas nuestras semillas de arroz, y sin ellas no podremos preparar los cultivos para el próximo año. La gente del pueblo está muy preocupada, el arroz es nuestro principal alimento, y si no lo podemos cultivar, acabaremos muriendo de hambre.

Para que nos lo devuelva, tenemos que traerle el objeto que más desea, el farolillo de oro de Hoy An; y tú, Tavi, eres el elegido para traérselo.

Tavi no se podía creer la misión que le estaban encomendando; el dragón, el farolillo, Sapa… Él nunca había oído hablar de estas cosas, y ni mucho menos, podía pensar que los dragones existieran.

Al ver su cara de confusión, el anciano intentó tranquilizarle:

—No te preocupes, Tavi, el pequeño Xing Huang, conoce muy bien el país, y te acompañará durante todo el viaje.

Entonces, un niño pequeño se acercó hacia dónde estaba Tavi. Era más o menos de su edad, vestía una camiseta roja, unos vaqueros cortos, y para su sorpresa, andaba descalzo por el campo, sin importarle pisar las piedras con sus pies, es más, parecía que anduviera por encima de una alfombra.

—Xin chào, amigo Tavi —le saludó Xing—. Yo seré el encargado de acompañarte hasta Sapa, así que no te preocupes, con tu astucia y mis conocimientos encontraremos el farolillo y se lo entregaremos al dragón.

Pero Tavi no lo tenía muy claro, él habría preferido que lo acompañara alguien más mayor, no obstante, a Xing se le veía muy capacitado, así que sin dudarlo mucho, Tavi y Xing Huang emprendieron juntos una aventura que les depararía muchas sorpresas.
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